
Comunidad Cristiana Soyapango. 28 de julio de 2024 

Serie: Alfareros de Estación 

ESTAD QUIETOS – ESTACIÓN 43-48 AÑOS 

Salmos 46:8-11 “8 Venid, ved las obras de Jehová, Que ha puesto asolamientos 

en la tierra. 9 Que hace cesar las guerras hasta los fines de la tierra. Que quiebra 

el arco, corta la lanza, Y quema los carros en el fuego. 10 Estad quietos, y 

conoced que yo soy Dios; Seré exaltado entre las naciones; enaltecido seré en la 

tierra. 11 Jehová de los ejércitos está con nosotros; Nuestro refugio es el Dios de 

Jacob.” 

¿Quiénes son los alfaremos de estación? 

Primario: El Espíritu Santo.  

Segundo: Sus mentores.  

Consejo: Cuide a esos mentores y hónrelos.  

¿Cuál debería ser el resultado de esta estación? 

• Un análisis de nuestra vida bien hecho y sin mentirnos a nosotros 

mismos 

• Decisiones sabias y alineadas con los principios Divinos, que nos 

lleven a hacer cambios radicales en nuestras vidas. 

• Una persona más cerca de la Presencia de Dios, más humillada y 

empática y con menos orgullo.  

¿Qué se hace en el medio tiempo? 

• Se descansa. 

• Se reflexiona sobre el primer tiempo  

• Si es necesario, se planean cambios de estrategia y/o de jugadores  

• Se dan palabras de ánimo por parte del director técnico.  

Salmos 46:8-11 “10 Estad quietos, y conoced que yo soy Dios; Seré exaltado entre 

las naciones; enaltecido seré en la tierra.” 

¿Qué es estar quietos delante de Dios?  

• Es estar activos en la búsqueda de su presencia y en ella buscar las 

respuestas que necesitamos.  

• Es mentalmente descansar en su fidelidad y amor, confiando que aquello 

que es imposible para mí y el hombre, para él no lo es.  

• Es estar delante de él y dejar que limpie mi iniquidad, arrepentirme y pedir 

perdón.  

• Es estar delante de su Presencia y escuchar su dirección.  



1 Reyes 19:4-7 “4 Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y se sentó 

debajo de un enebro; y deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Jehová, quítame la 

vida, pues no soy yo mejor que mis padres. 5 Y echándose debajo del enebro, 

se quedó dormido; y he aquí luego un ángel le tocó, y le dijo: Levántate, 

come. 6 Entonces él miró, y he aquí a su cabecera una torta cocida sobre las 

ascuas, y una vasija de agua; y comió y bebió, y volvió a dormirse. 7 Y 

volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: Levántate y 

come, porque largo camino te resta.” 

¿Cómo Dios ayudó a Elías? 

1. CON SU PRESENCIA 

1 Reyes 19:4 “4 Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y se sentó 

debajo de un enebro; y deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Jehová, quítame la 

vida, pues no soy yo mejor que mis padres.”  

No importa cómo estemos, venir a los pies de Dios, es siempre llegar al lugar 

correcto. ¡Gloria a Dios! 

2. CON DESCANSO EN ÉL. 

1 Reyes 19:5 “5 Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido; y he aquí 

luego un ángel le tocó, y le dijo: Levántate, come.” 

Muchas veces lo más espiritual que podemos hacer es dormir.  

 

3. CON SALUD QUE PROVIENE DE ÉL 

1 Reyes 19:6 “6 Entonces él miró, y he aquí a su cabecera una torta cocida 

sobre las ascuas, y una vasija de agua; y comió y bebió, y volvió a dormirse.” 

 

4. CON UN PROPÓSITO DIVINO.  

1 Reyes 19:7 “7 Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: 

Levántate y come, porque largo camino te resta.” 


